LA ENSEÑABILIDAD DEL EMPRENDIMIENTO COMO FORMACIÓN
DE LA VOLUNTAD
: UN ENFOQUE FENOMENOLÓGICO

1. INTRODUCCIÓN

En Latinoamérica, las tasas de desempleo han ido en  ascenso en los últimos años y han generado una crisis en la demanda laboral. Para contrarrestar este problema  organizaciones de carácter nacional e internacional han diseñado una serie de políticas, relacionadas con la creación de empleo, el desarrollo local y la innovación tecnológica. En este sentido, el Estado Colombiano ha promulgado una serie de leyes para el fomento del emprendimiento y las universidades han apoyado e impulsado la cultura emprendedora.
Así las cosas, el emprendimiento es considerado desde la perspectiva económica una estrategia técnica e instrumental de la cual se sirven las políticas estatales para resolver algunos problemas y en consecuencia su enseñanza ha quedado reducida básicamente al desarrollo de un esquema que parte de la idea de negocio a la oportunidad de negocio y se concreta en el plan de negocio, dejando de lado los aspectos epistemológicos y ontológicos. 
Es así como en esta investigación, se opta por un modelo de enseñabilidad-enseñanza más comprensivo e integrador que implica la voluntad del sujeto emprendedor, razón por la cual se aborda el estudio con el método fenomenológico que se justifica en la medida que intersubjetivamente refiere la constituividad de otros emprendedores, en armonía con el mundo de la vida  empresarial.
2. REVISIÓN DE LITERATURA

En la fundamentación teórica, se abordan los conceptos de emprendimiento, voluntad y, finalmente, enseñabilidad desde la perspectiva fenomenológica.

3.1 El emprendimiento

En el Diccionario de la Real Academia Española no existe ningún vocablo que pueda constituir una traducción aproximada de entrepreneurship. Sin embargo, el término es cada vez más utilizado, especialmente en Latinoamérica y en las comunidades académicas; aún no existe consenso frente a su definición, contenido o base de conocimiento y se considera un concepto lleno de contrastes e imprecisiones.

La palabra entrepreneur ha recibido diferente tratamiento en la literatura económica; los clásicos en su lugar han utilizado, entre otras, palabras como undertaken y adventurer. El término surgió en el siglo XVI y se le asoció con el jefe de una expedición militar y, en el siglo XVIII, con la persona que contrataba obras públicas por cuenta del gobierno. 
En una primera etapa considerada como período embrionario del emprendimiento, puede estimarse que no existió diferencia entre el empresario y el capitalista. Está etapa está relacionada directamente con la actividad económica y la obtención de resultados, visión economicista que asegura la acumulación de capital.

Schumpeter (1961) identifica el entrepreneur como la persona que pone en movimiento las ideas de negocio, las hace poderosas y rentables y rompe los ciclos ajustados del mercado, por lo que es un agente destructor creativo; en efecto, Schumpeter fue el primer economista que dirigió la atención hacia el emprendimiento, la innovación y el riesgo.

A principio del siglo XX, esta expresión se utilizó por parte de Taylor y Fayol (Cuevas, 2002:37) para referirse a la acción dirigida por el empresario; más tarde en las últimas décadas de esa centuria, el término se socializó y se empezó a utilizar ampliamente. Y es a partir de 1950 que desde el campo de las ciencias empresariales y con una óptica multidisciplinar, se aborda el estudio del entrepreneur, exclusivamente en su vertiente emprendedora, haciendo énfasis en las capacidades y características innovadoras del sujeto (González, 2004). Por su parte, Veciana (1999:15) lo define  como empresario y su derivado entrepreneurship, en un sentido más referido tanto al empresario, como la función empresarial y la creación de empresas.
A finales del siglo XX e inicios del XXI empezó el desarrollo de la investigación, Busenitz y su grupo de investigadores (2003:286), quienes afirman que los avances realizados han permitido comprender la permeabilidad de los límites de este nuevo campo,  reconocen la interacción y los cambios intelectuales con otras áreas del conocimiento; coinciden estos autores en que los límites rezagan la legitimidad.

Al igual que la Administración, la formación del emprendimiento ha estado representada en un conjunto de manuales, técnicas, planes y procedimientos a la sombra del paradigma económico dominante.                   

Desde esta mirada, la concepción del ser humano ha sido reducida; se presenta como un abstracto, un agente económico, un individuo sin cultura y, a veces, sin identidad, inscrito en el mundo de la lógica y de la instrumentalización. Es pues, bajo la concepción de resultados económicos que ha sido orientado tradicionalmente el emprendimiento; por esto es cada vez más importante recuperar de las dimensiones humanas y sociales que recrean su formación.

Otro de los obstáculos que presenta la cultura del emprendimiento tiene que ver con la normatividad que acompaña su desarrollo, toda vez que se sustenta en metodologías para preparar, formular y evaluar proyectos y en su gestión, abordar asistemática y acríticamente sus componentes técnicos, basados fundamentalmente en experiencias ajenas al contexto.  

Así las cosas, se dejan de lado aspectos que tienen que ver con la realidad social,  la problemática humana, con su significado según la ubicación geográfica.  Como expresan Hoyos y Vargas, “… se trata de salvar los fenómenos, mostrar al mundo las vivencias intencionadas…” (1996); en este caso se pretende  poder dar razón de las dimensiones humanas relacionadas con la mentalidad transformadora y la capacidad de generar nuevas ideas, lo cual permite deducir la relación con la convicción que se adquiere y se construye, la misma que está asociada entre otros, al fortalecimiento de la voluntad.

Respecto a la investigación en emprendimiento Urbano (2007)
, afirma que éste campo se encuentra en su fase inicial, adolece de un buen marco teórico y la mayoría de las investigaciones realizadas han sido de carácter descriptivo. Además, la mayoría de los investigadores han utilizado metodologías de tipo estadístico y a la fecha existen muy pocos estudios comparativos, longitudinales, de carácter cualitativo y explicativo.

Para avanzar en la investigación es preciso, entender la relación de la Administración con otras Ciencias Sociales.  Chanlat (2002:24) ha identificado  que el conocimiento incluye entre otras exigencias la descripción y, esto equivale también a nombrar y darle vida a un fenómeno que antes era desconocido, descripción que debe ir acompañada de una explicación y, por ende, de la comprensión, lo que significa poner en juego valores, experiencias, deseos y significaciones. 
El emprendimiento es una actividad propia del ser humano, es parte de su esencia, y llegar a ésta implica descubrir la voluntad de emprender que tiene que ver con el mundo de la vida
 en el que  interactúan los sujetos y sujetos con  personalidades de orden superior
 cuyo objetivo es establecer relaciones, para emprender acciones y entrelazar las conciencias en la búsqueda de un propósito conjunto”

En cualquier caso, se trata aquí de comunidades de voluntades de personas determinadas que están de acuerdo, incluso inmediatamente, como sujetos volitivos (Husserl, 1987:183).

En concordancia con lo anterior, puede afirmarse que no se ha explorado suficientemente el estudio del emprendimiento desde la dimensión humana, el cual parte de la noción fundamental del sujeto (subjetividad), hasta configurarse en la experiencia de interdependencia con los otros (intersubjetividad) a través del reconocimiento de la voluntad personal y común, objetivo de esta investigación.

3.2 La voluntad 

Con base en el texto La Renovación del hombre y la cultura de Husserl y algunas reflexiones de  fenomenólogos como Iribarne, Vargas y otros,  se intenta comprender la voluntad como una condición de la razón, la cual regula de suyo los actos de emprender. 

Husserl (1987) toma como punto de partida la capacidad de la autoconciencia para asumir una postura reflexiva desde los actos de autoconocimiento, autovaloración y la autodeterminación que llevan al sujeto a la adopción de intencionalidades y acciones. Entre éstas,  podemos incluir el emprendimiento en el cual el sujeto requiere de voluntad para vincularse y participar en el mundo de la vida productiva.

Por otro lado Iribarne (2009)
, amplía la visión de Husserl para aclarar que  la razón es una y funciona de tres maneras diferentes, mismas que forman una trama expresada en tres componentes: Una función objetivante expresada en “qué es lo que enfocamos”, que corresponde en Husserl al autoconocimiento; una  axiológica que se concibe como la autovaloración; y, finalmente, una función práctica, que corresponde a la autodeterminación.

Al retomar un pasaje de la última obra de Husserl (1936), Vargas (2007:6) confirma su idea de voluntad. “…La voluntad, el tener una voluntad, en este ser voluntad, no es el acto volitivo momentáneo, también cada acto es en sí mismo ya una ejecución o una nueva recepción de una voluntad constante, de un lado del yo constante.” (Hua. VI, 470).

Ricoeur (1986; 51) por su parte en el texto Lo voluntario y lo involuntario, advierte que el tipo de acción que todos llaman voluntaria responde al esquema de la acción simplemente controlada y para superar la eidética, aclara que el intervalo que separa la decisión y la acción, no es necesariamente de tiempo, sino de sentido.  

Trasladada la voluntad al escenario del emprendimiento, se comprende cómo desde los centros de formación universitarios, se sensibiliza y promociona la cultura emprendedora, que es la encargada de generar en el sujeto pulsiones, ideas o pensamientos acerca de las oportunidades que ofrece el mundo de la vida.

Si la subjetividad logra autodeterminarse racionalmente, como afirma Vargas   (2008), significa a su vez que ella logra identificar un ideal de vida; por ende, da sentido a sus acciones y, de esta forma, aspira o tiende a regir toda su existencia. 

Cuando se piensa en el acto volitivo o idea de emprendimiento, vienen a la mente  algunos sentimientos, imágenes, miedos que indican que la toma de posición volitiva no es totalmente incierta y que de alguna manera está condicionada por la experiencia del sujeto y sus  recuerdos,  entre otros.

Sin embargo, la autodeterminación como toma de posición volitiva, no es producto de una toma de posición al azar, sino que supone una especie de reflexión del sujeto que se da a partir de un marco axiológico, en el cual los actos no objetivantes cumplen una función importante para la comunicación de los sentimientos en la esfera subjetiva.

Según Vargas (2007: 66) los valores pertenecen a una esfera de la realidad, es decir constituyen una región objetiva cuyos elementos constitutivos pueden ser aprendidos de manera análoga a la percepción; los valores son concebidos en este contexto como realidades objetivas de carácter universal que pueden aprehenderse con el correspondiente acto de conciencia. 

Husserl (1987) identifica el desarrollo de una axiología formal que complementa el programa de Brentano su maestro, a partir del imperativo categórico “Entre las opciones posibles elige siempre la mejor” lo que deberá complementarse con una práctica formal que al aplicar los principios axiológicos determina la acción; así por ejemplo, en cada elección entre dos bienes, debe optarse por el bien mayor.

Desde este punto de vista, la idea de emprender revela un sentido de vida que no sólo significa una manera de generar resultados, sino de valorarse y proyectarse como sujeto en comunidad.

3.3 El concepto de enseñabilidad 

Flórez (1995) define la enseñabilidad como una  característica derivada del estatuto epistemológico de la disciplina referida a sus rasgos de racionalidad y de sintaxis, de contenido  teórico y experiencial, que distingue el abordaje de los problemas y condiciones, es decir, la  manera como  cada  disciplina  puede o  debe enseñarse.  

En este sentido,  la enseñabilidad  debe procurar  la construcción de las disciplinas a partir de la producción científica de los investigadores, se trata de presentar avances bajo la forma de teorías elaboradas que resistan los análisis, críticas y juicios propios de la comunidad científica.

Ahora bien, desde la fenomenología, Vargas advierte que la forma en que se construye una disciplina no es la misma en que se presenta a los estudiantes desde la enseñanza:

…la enseñabilidad es, de consuno, habilitada desde las disciplinas mismas: esto significa que sus prácticas deben ser validadas socialmente por las comunidades científicas, publicadas, en fin debatidas por interlocutores competentes. (2006:208)

Desde un plano más puntual y abstracto, la enseñabilidad  se considera punto de partida de la reflexión pedagógica y epistemológica de una ciencia que indaga por la racionalidad, la intercomunicación de las lógicas con otras disciplinas o ciencias  y por el marco contextual en el que actúa.

A partir de los criterios epistemológicos abordados por la ciencia, Vargas (2006:203) explica la enseñabilidad como uno de los criterios intercientíficos llamados también “mínimos epistemológicos” que se relacionan con la estructura interna de las disciplinas. 

Del análisis de Flórez (1995) se desprende, que sólo cuando el investigador logra resolver los interrogantes, establecer estrategias para la sistematización e interrelación de conceptos y definir los valores intersubjetivos que se tejen de manera implícita en una disciplina,  puede decirse que el científico ha  objetivado su saber para dar origen a la enseñanza como un proceso sistemático e  institucional. Esta función condensa el quehacer  educativo  en tiempos  y  espacios y  sistematiza el acto instruccional. 

La investigación que se plantea aspira fundamentar la enseñabilidad y la enseñanza del saber del emprendimiento como formación de la voluntad personal y común. Hasta ahora, su enseñanza ha estado orientada a la creación y aplicación de modelos y herramientas para el fomento de iniciativas empresariales en forma tardía en el proceso formativo; para ello vincula al currículo de los programas de Administración algunos cursos de este campo conocimiento.

A partir del estudio realizado por Déry y Tolouse (1994)  publicado en el Journal of Business Venturing, Pereira (2002) identifica en el campo del emprendimiento  tres características a saber; la existencia de una fragmentación social, un juego colectivo de luchas y alianzas estratégicas en el campo y un repliegue disciplinario, aún cuando posee una imagen de ser multidisciplinario. 

Adicionalmente, en la enseñanza es prioritario conocer el contexto, dada la complejidad de los distintos fenómenos que aparecen de tipo cultural económico y social; en Colombia el más relevante es el económico. La investigación realizada por Gómez et. al. (2006) evidencia las dificultades en términos de financiación para la generación de empresas en Colombia, las cuales básicamente están dirigidas a su fortalecimiento. 

Por otro lado, se presentan dificultades para las nuevas iniciativas por la falta de un mercado de capitales desarrollado y por la escasa inversión en investigación, no obstante las políticas diseñadas por el Estado colombiano para su implementación. 

En el plano de la enseñanza, el emprendimiento colombiano ha estado inspirado en el modelo del Centro de Desarrollo del Espíritu Empresarial (CDEE), el cual se denomina el “Modelo Varela” y que se compone de las siguientes etapas básicas:  motivacional, situacional, de decisión, analítica, de recursos y operativa (Varela, 2008). Cada una de éstas posibilita al estudiante el aprendizaje que abarca la  gestación hasta el  desarrollo de la iniciativa empresarial, derrotero que pasa de la  idea a la oportunidad, de la oportunidad al  plan de negocios, a partir de una propuesta pedagógica fundamentada en la formación de competencias. 

En general, todos estos obstáculos invitan a pensar un modelo de enseñanza que  cualifique las iniciativas empresariales en nuestro medio, lo que indica el reto que tiene la educación en relación con la significación y el sentido que  debe darle al emprendimiento.
3. DISCUSION DE LA PROPUESTA

En la actualidad, el emprendimiento está llamado a presentar soluciones concretas, de cara a los desafíos económicos y sociales que  enfrenta la sociedad, especialmente la colombiana, para sustentar la convivencia y el desarrollo humano a futuro.

Como campo de conocimiento, el emprendimiento es considerado por algunos investigadores (Busenitz y et. al, 2003:1) emergente y complejo. Por ello se hace una contribución para afianzar teóricamente esta disciplina e intentar definir sus relaciones con otras áreas del conocimiento, dado que sus límites son altamente permeables y, en cierta forma, coartan su legitimidad.

Desde la perspectiva investigativa, la tesis doctoral contribuye a la consolidación teórica del campo del emprendimiento sobre el cual se ha empezado a incrementar la producción intelectual en las últimas dos décadas. Aportar al fortalecimiento del marco teórico constituye un hecho de relevancia para la ejecución de esta tesis, especialmente para las Facultades de Administración, ya que puede articular los conocimientos encontrados en los procesos de formación de nuevos administradores y de esta forma responder efectivamente a las demandas que realiza la sociedad. Por su parte,  la enseñabilidad de este saber requiere de una visión interdisciplinaria y contextualizada, que sólo se logra afianzar con un abordaje más amplio e integral de la investigación.
Fundamentar el emprendimiento desde el punto de vista humano, es generar conciencia en la comunidad académica de la visión instrumentalista con que se ha impartido su enseñanza, ampliar su visión monodisciplinar y lograr una sensibilización en aras del cambio y la apropiación de los procesos de formación. Este hecho constituye un desafío para la universidad y las instituciones encargadas de jalonar estos procesos, por eso mismo es esencial considerar el contexto y las condiciones que favorecen la cultura emprendedora, puede decirse,  la subjetividad y la intersubjetividad.
4. METODOLOGIA

En los contextos académico y organizacional hay muy pocos desarrollos investigativos sobre la enseñabilidad del emprendimiento; por ello, se propicia una reflexión acerca de la forma en que la investigación debe aproximarse al objeto de estudio, es decir, la voluntad individual y común del emprendedor, razón por la cual, para intentar comprender el fenómeno como experiencia vivida se adopta el método fenomenológico desde la perspectiva de Edmund Husserl y se elige una estrategia cualitativa para su desarrollo, la cual aspira dar respuesta a las siguientes preguntas de investigación 

¿Cómo fundamentar y ejecutar la enseñabilidad y la enseñanza del emprendimiento desde la formación humana en perspectiva fenomenológica? ¿Cómo articular la voluntad personal a la voluntad común, en la perspectiva de una convivencia de cooperación en el ámbito del emprendimiento?
Husserl, consideraba la fenomenología como filosofía, enfoque y método. Este movimiento adquirió importancia y un sentido muy preciso en el pensamiento de Husserl, quien la funda bajo la necesidad de “volver a las cosas mismas”, en cuanto experimentadas por los sujetos –en primera persona, en el mundo de la vida–. (Husserl, 1973: 14).

En palabras de Herrera (2002:15) la fenomenología tal como la vivió Husserl es un método descriptivo cuyo objetivo es un saber sobre el mundo de la vida como el verdadero a priori universal concreto de nuestra experiencia, sobre cuyo suelo nos es dado construir mundos especializados, como son por ejemplo, el mundo de la cultura y el mundo universitario. 

La investigación aquí propuesta, se ocupa específicamente del contexto del emprendimiento y emplea la descripción para comprender las experiencias relativas a este fenómeno, las que pasan por la vida personal de: emprendedores, sujetos del mundo de la vida en el cual se despliega la acción de emprender, sujetos y comunidades que se involucran en las iniciativas que aparecen como resultado del emprender. 

Desde el punto de vista empírico se realiza el muestreo en el contexto universitario de la ciudad de Medellín, y para ello se procede por adopción de una “muestra intencional” –de emprendimientos “logrados” y emprendimientos “no logrados” entre 2000 y 2008. Adicionalmente, se establece el diseño de series cronológicas, se trata es de ver cómo esta investigación –siguiendo incluso los patrones de los diseños experimentales y cuasiexperimentales en una  investigación social– busca, ante todo, dar cada vez mayor rigor a la validez interna. En consecuencia, no pretende “sacar” conclusiones generalizables a poblaciones distintas de la estudiada como “muestra” específica dentro del presente estudio.

Coherente con el método fenomenológico se tematiza la experiencia de emprendimiento desde la formación de la voluntad, de tal forma que a partir de la reflexión trascendental (ego-ipse solus) sea posible el análisis eidético de la voluntad o sea su descripción pura; se vuelve a la cosa misma, es decir el emprendimiento en el mundo de la vida, para caracterizar las variantes y/o variables –individuales y comunitarias– de los procesos de emprendimiento –en diversos “niveles” o “estructuras”; es decir, se observan y describen casos en los cuales aparece el emprendimiento y a través de la reflexión empírica se establecen las  invariantes –o “la esencia” del emprender con el propósito de comprender el fenómeno de la voluntad.

La recolección de los datos se hace por medio de entrevistas semiestructuradas, guiadas por el interés de la investigación, que se desarrollan a medida que la persona refiere su experiencia de emprendimiento.  Se emplea, además, la técnica de grupos focales que resulta útil en casos de experiencias asociativas donde es necesario identificar las acciones, creencias, percepciones y actitudes frente a la voluntad común de emprender.

Las preguntas de la guía para la entrevista y el grupo focal fueron elaboradas con base en los objetivos del estudio con la intención de obtener relatos descriptivos basados en la experiencia del emprendedor. La tarea central se concentra en la descripción cuyo objetivo es obtener las invariantes, que emergen cuando se revisan, clasifican y analizan las respuestas de los instrumentos de recolección. Para el análisis, se usa la herramienta “Atlas Ti” que facilita el examen cualitativo de grandes volúmenes de datos textuales por medio de la codificación, escritura de memos y comentarios.

5. HALLAZGOS

Desde la perspectiva fenomenológica se ha avanzado en lo siguiente: (Ver figura No 1).

4.1 La Tematización (Descripción de esencia eidética): Consiste en destacar la voluntad como parte de la esencia del emprendimiento y lograr una descripción eidética de las significaciones de la voluntad  del  sujeto emprendedor.  

Fenomenológicamente, el emprendimiento parte de una idea (acto volitivo, pulsiones o instintos), es decir, se parte de un yo quiero
, y cuando la idea logra convertirse en acción continua en el tiempo (voluntad) se puede hablar de un yo puedo que tiene la representación en la empresa. No obstante, esta decisión queda subordinada a una señal que no depende del yo, sino de las circunstancias del mundo de la vida, en el que la enseñanza y la experiencia juegan un papel preponderante.

4.2 Variación: A partir de la descripción de los casos se muestran las variantes  con el propósito de obtener las invariantes. En fenomenología la variación se realiza con la reflexión trascendental, que en este caso consiste en consignar la variedad de formas de aparecer o darse la actividad emprendedora. 

En los avances parciales, tomados de 14 entrevistas semiestructuradas y 4 grupos focales (4), se despliega la definición de las siguientes variantes:  

· El emprendimiento típico, consiste en tener una idea y el deseo de convertirla en negocio, por medio de la formación superior o a través de la experiencia adquirida en el mundo de la vida.

· El emprenderismo que ya no es emprendimiento, corresponde al sujeto que permanentemente está pensando en nuevas ideas, pero, finalmente, su decisión no es ponerlas en práctica, pues se quedan en pensamiento, en un yo quiero.
· El empresarismo que ya no es emprendimiento, corresponde al sujeto que como proyecto de vida ha decido deliberadamente crear empresa y orienta su búsqueda en las oportunidades que ve en el mercado. Ciertamente sólo la ejecución pone a prueba esta intencionalidad.

· El emprendimiento y empresarismo social, de forma colectiva y cooperativa que expresa que los individuos deciden explorar una idea de negocio la que  ponen en práctica finalmente mediante la voluntad común para dar solución a una necesidad social. Puede decirse que en un alto porcentaje, estas iniciativas se quedan en emprendimientos, o logran pasar a la acción con muy pocas circunstancias a favor, toda vez que su voluntad no logra romper las limitaciones de diversa índole que impiden su consolidación y proyección en la sociedad.
· Invariantes: Este paso radica en "quitar" lo que es dispensable en el punto de la variación y llegar a mostrar las relaciones sin las cuales el emprendimiento no puede llegar a ser comprendido.

· En el avance hasta ahora logrado se pueden distinguir dos grandes categorías; “emprendimientos logrados” y “emprendimientos no logrados”, categorías en las cuales es necesario identificar cuándo  es obra de la voluntad individual y cuándo de la voluntad común.

· Con relación a la voluntad individual podemos distinguir las siguientes categorías:
· Autoconocimiento: Objetividades que están en correlación con los sentimientos, deseos, emociones, capacidades, conocimientos, miedos, recuerdos, intereses entre otros.

· Autovaloración: Altruismo, confianza, humildad, libertad, autonomía, responsabilidad, pragmaticidad; otros valores. 

· Autodeterminación: Convicción, toma de decisiones, perseverancia, voluntad, planeación, metas, prioridades, organización y disciplina, seguridad, riesgo, antecedentes y experiencias, enfrenta conflictos, dificultades,  barreras.
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Figura No 1.  

Subjetividad: Altruismo, aprendizaje, autoformación, autoevaluación, sabiduría, proyecto de vida y otros.

Con relación a la voluntad común podemos distinguir las siguientes categorías:
Intersubjetividad: Familia (cooperación-barrera), interacción con otras, crisis sociales, fines sociales, voluntad común, enseñanza, investigación.

Mundo de la vida: diversión, lugares de descanso, riqueza, megatendencias.

Emprendimiento: idea de emprendimiento, experiencia de emprendimiento, creatividad.

Empresarismo: características del empresario, cambios en la vida, conocimiento del sector, identificación, idea de negocio, innovación, necesidad, productividad, resultados, actitud de ahorro, experiencia de empresario, manejo de recursos, manejo de personal.   
Del análisis parcial realizado con la ayuda del Atlas Ti pueden inferirse  algunas invariantes que están presentes en la voluntad de emprender y  requieren de un  mayor estudio, entre ellas; conocimiento de sí mismo, tolerancia al fracaso, competencias administrativas (planeación, organización, disciplina) competencias relacionales (manejo de personal), capacidad de persuasión y  responsabilidad social entre otras. . Ver  figura No 1.

Lo invariante es que haya una voluntad personal de crear una solución a una situación deseada, en ese sentido el sujeto tiene  capacidad de decisión, acepta riesgos, está orientado a la oportunidad, se autoevalúa y se autocontrola para cumplir objetivo.

Pero así mismo, es invariante que los sujetos puedan dar el paso de esa comprensión individual a una transacción  social, puede ser una regla, o puede ser de un plan, por otro lado la versatilidad de los sujetos estriba en la capacidad de asumir las ideas de emprendimiento con las cuales se actúa, que son o pueden ser transformadas por los otros en la transacción comunitaria.

Por oposición,  una iniciativa empresarial que no es capaz de asumir o asimilar las transformaciones que le impone la presencia de otros, está llamada a desaparecer, puesto que no hay un enlace entre la experiencia de solución y un mínimo de identificación del alter, como la alternativa que se  sugiere y en particular en el ámbito de la vida empresarial, lo que aparece más relevante es que los emprendimientos exigen un conocimiento del entorno , pero a su vez exigen la innovación que está determinada entre otras por el horizonte de la economía, que la dinamiza la competencia y  constituye los matices del concepto de innovación, pero en esencia, la iniciativa empresarial debe tener la capacidad  de convertirse en voluntad compartida .

Desde el punto de vista teórico, se ha avanzado en un primer capítulo denominado El mundo de la vida y el mundo de la empresa, entendido como hilo conductor en la pregunta por el sentido y en el que tienen lugar la subjetividad y la intersubjetividad para dar cuenta de la experiencia de emprender en un escenario donde se forma  y aplica el sujeto emprendedor.
Igualmente, a partir de los paradigmas educativos identificados por Jean Pierre Bechard (1992), el paradigma de la economía del emprendedor y el de la sociedad del emprendedor se avanza en la estructuración del estado del arte del emprendimiento.

6. DISCUSION Y CONCLUSIONES

Este trabajo doctoral, busca clarificar los conceptos de emprendimiento, emprenderismo y empresarismo e identificar las características de cada uno de ellos. El desarrollo de una propuesta para afianzar la formación del emprendimiento es básico, especialmente si se considera el esfuerzo y la dinámica de organizaciones e instituciones de la sociedad, interesadas en promover nuevas iniciativas que generen bienestar y crecimiento económico.
Sin lugar a dudas, la contribución más relevante la constituye la perspectiva fenomenológica que se asume en la investigación, con el objetivo de proponer un modelo de enseñabilidad-enseñanza centrado en la formación de la voluntad, inserto en el paradigma de la sociedad educativa en el cual se promueve el aprendizaje individual y grupal.
El emprendimiento considerado como una típica, encierra en su dinámica aspectos relacionados con la voluntad de emprender, e igualmente incluye otras categorías como la creatividad, persuasión, perseverancia y persistencia que dan cuenta de la ejecución de la idea; sin embargo, considerando los cambios socio-culturales actuales, se trata en esta investigación de deducir su sentido y significado en el mundo de la vida empresarial, el cual se espera lograr al finalizar la tesis propuesta.
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�Dado que la tesis se encuentra en desarrollo, se presentan algunos  avances; no obstante se aclara que es un  producto parcial del trabajo de campo hasta la fecha realizado.


 	


� Seminario de Creación de Empresas. Universidad EAFIT .Marzo de 2008. Docente David Urbano


� Para Hoyos y Vargas (1996), el mundo es primero que todo horizonte, pluralidad y diversidad, contexto universal de sentido y fuente inagotable de orientación y validación de nuestras aserciones. El mundo de la Para Hoyos y Vargas (1996), el mundo es primero que todo horizonte, pluralidad y diversidad, contexto universal de sentido y fuente inagotable de orientación y validación de nuestras aserciones. El mundo de la vida menciona una subjetividad que experimenta el mundo anterior, le otorga sentido, y en la comunicación le otorga validez.





� Husserl enuncia: “Ahora bien, hemos de distinguir entre personalidades de orden superior, como auténticas asociaciones personales y comunidades únicamente comunicativas, como unidades de acción; un lenguaje no surge como una constitución en los Estados parlamentarios”   Husserl  (1987:202) 


� Notas enviadas por la autora para apoyar la tesis “ Enseñabilidad del Emprendimiento como formación de la voluntad” en Octubre de 2009.


� Según Ricoeur (1986:54)  Querer es pensar 





